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para el Entrenamiento de Tiempo Completo 

del semestre de primavera del 2019 

------------------------------------------ 

TEMA GENERAL: 
EL CRISTO MARAVILLOSO 

EN EL CANON DEL NUEVO TESTAMENTO 

Mensaje ocho 

El pensamiento profundo hallado en Romanos: 
Cristo como Dios llega a ser hombre y el hombre llega a ser Dios 

para producir el Cuerpo de Cristo 

Lectura bíblica: Ro. 1:3-4; 8:3, 14, 16, 29; 12:4-5; 16:16b 

I. La cumbre de la revelación divina es que Dios se hizo hombre para que el hombre 
llegue a ser Dios en vida y naturaleza, mas no en la Deidad a fin de producir el 
Cuerpo orgánico de Cristo con miras al cumplimiento de la economía de Dios para 
dar fin a esta era y traer a Cristo de regreso de modo que establezca Su reino—Jn. 
1:12-14; 3:15; 2 P. 1:4; Ef. 1:22-23; 4:16; Ap. 11:15. 

II. En Romanos podemos ver la cumbre de la revelación divina: Dios se hizo hombre 
(8:3) para que el hombre pueda llegar a ser Dios (1:3-4) con miras a que el Cuerpo 
de Cristo sea producido y ejerza su función (12:4-5) como el organismo del Dios 
Triuno. 

III. Que el linaje de David llegase a ser el Hijo de Dios habla del proceso por el cual 
Cristo fue designado Hijo primogénito de Dios por la resurrección—2 S. 7:12-14a; 
Ro. 1:3-4; Mt. 22:45; Hch. 13:33; Ap. 22:16: 

A. Romanos 1:3-4 es el cumplimiento de la profecía presentada en tipología en 2 Samuel 
7:12-14a, la cual revela el misterio de que Dios se hizo hombre para hacer al hombre Dios 
en vida y naturaleza mas no en la Deidad. 

B. En resurrección la humanidad de Cristo fue deificada, hijificada, lo que significa que Él 
llegó a ser Hijo de Dios no sólo en Su divinidad, sino también en Su humanidad—Ro. 
1:3-4. 

C. En resurrección Él fue designado Hijo de Dios, es decir, que fue hecho el Hijo primo-
génito de Dios, poseyendo tanto divinidad como humanidad—8:29. 

D. La humanidad de Cristo fue designada, señalada, elevada, por el Espíritu de santidad 
—que es la divinidad de Cristo— para ser introducida en la divinidad; es decir, Cristo fue 
engendrado de nuevo en Su humanidad para ser el Hijo primogénito de Dios—Hch. 13:33. 

IV. El pensamiento profundo hallado en Romanos es que Dios se hizo hombre para 
que, en la salvación completa que Dios efectúa, los pecadores puedan ser redimi-
dos, regenerados, santificados, renovados, transformados, conformados y glorifi-
cados para que lleguen a ser los hijos de Dios, quienes son iguales a Dios en vida y 
naturaleza, a fin de ser los miembros del Cuerpo de Cristo—8:3; 1:3-4; 3:24; 5:10; 
8:14, 29-30; 12:2, 4-5: 

A. Dios envió a Su Hijo en semejanza de carne de pecado y condenó el pecado en la carne 
para que los pecadores —seres serpentinos que son hijos del diablo— pudieran ser 
reconciliados con Dios y justificados por Él a fin de recibir la vida eterna y así llegar a 
ser niños de Dios—8:3, 16. 
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B. Jesucristo nuestro Señor, quien era del linaje de David según la carne, fue designado 
Hijo de Dios según el Espíritu de santidad por la resurrección de entre los muertos—
1:3-4. 

C. El Hijo primogénito de Dios, el primer Dios-hombre, es el prototipo para producir muchos 
Dios-hombres quienes, por ser miembros del Cuerpo de Cristo, son exactamente iguales 
al Hijo primogénito—8:14, 29. 

D. El propósito de la salvación de Dios es que Cristo sea reproducido en millones de 
creyentes a fin de que ellos lleguen a ser miembros de Su Cuerpo—12:4-5. 

E. Por medio de la salvación orgánica de Dios que se lleva a cabo por la impartición divina 
del Dios Triuno como vida al hombre tripartito, los niños crecen en vida para llegar a 
ser los hijos de Dios que son guiados por el Espíritu—5:10; 8:2, 6, 10-11, 14. 

F. Los hijos de Dios, los muchos hermanos de Cristo como Hijo primogénito de Dios, son los 
miembros del Cuerpo de Cristo—12:4-5. 

V. Somos un solo Cuerpo en la unión orgánica con Cristo—vs. 4-5: 

A. El Cuerpo de Cristo es la máxima revelación de la Biblia y el enfoque central de 
Romanos—Ef. 1:22-23; 4:16; 1 Co. 12:13, 27. 

B. La voluntad de Dios es obtener un Cuerpo para Cristo que sea Su plenitud, Su expre-
sión—Ap. 4:11; Ef. 1:5, 9; Ro. 12:2, 4-5. 

C. Somos un solo Cuerpo en Cristo, y tenemos una unión orgánica con Él; esta unión hace 
que en vida seamos uno con Cristo y con todos los demás miembros de Su Cuerpo—
vs. 4-5: 
1. El Cuerpo no es una organización ni una sociedad, sino realmente un organismo 

producido por la unión en vida que tenemos en Cristo—Jn. 15:1. 
2. El Cuerpo se mantiene cohesionado en la unión orgánica con Cristo, y la experiencia 

concreta que tenemos del Cuerpo es la de permanecer en la unión orgánica con 
Cristo—Ro. 12:4-5. 

D. Si hemos de vivir en la realidad del Cuerpo de Cristo, necesitamos llevar una vida 
injertada—6:5; 11:17: 
1. Dios desea que la vida divina y la vida humana se unan conjuntamente para llegar 

a ser una sola vida que tiene un solo vivir; esta unión en vida es una vida injertada, 
una vida en la que dos partes se unen y crecen orgánicamente—1 Co. 6:17. 

2. En la vida injertada ya no vivimos por nosotros mismos, sino que permitimos que el 
Cristo pneumático viva en nosotros—Gá. 2:20. 

VI. Las iglesias locales son la expresión práctica del Cuerpo de Cristo, pues el único 
Cuerpo de Cristo se expresa como iglesias locales—Ro. 16:1, 4-5: 

A. Aunque las iglesias están presentes en diferentes lugares, no están separadas, y aunque 
son locales, aún son parte del único Cuerpo universal de Cristo—12:4-5; 16:16b. 

B. En Romanos 16 vemos que todas las iglesias y todos los santos viven en la comunión 
universal del Cuerpo de Cristo y que todos los santos en todas las iglesias están en la 
vida de compenetración que corresponde a todo el Cuerpo de Cristo—vs. 1-23. 

C. La clave para llevar la vida del Cuerpo en las iglesias locales es andar conforme al espíritu 
mezclado—8:4; 1 Co. 6:17. 

D. El espíritu mezclado es el único órgano por el cual Dios puede producir y edificar el 
Cuerpo de Cristo—Ro. 1:9; 7:6; 8:16; 12:4-5. 

E. Si andamos conforme al espíritu mezclado, seremos hijos de Dios en plenitud, y por ser 
tales hijos, seremos miembros vivientes del Cuerpo de Cristo que vivimos en la vida de 
iglesia, la cual es el reino de Dios—8:14; 14:17.  
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